
Había una vez una mamá pata que había tenido varios
patitos, pero uno de ellos era diferente. Era más grande,
más torpe y su plumaje no era como el de los demás.
Todos los patitos se reían de él y le decían "¡Patito feo!",
por lo que se sentía muy triste y solitario.
Al principio, el patito intentó encajar, pero pronto se dio
cuenta de que nadie quería ser su amigo. Decidió
marcharse y salir en busca de un lugar donde pudiera
ser aceptado. Su mamá pata estaba muy apenada, pues lo
amaba como a los demás, pero no fue suficiente para que
él se sintiera a gusto.

El patito feo



Viajó por campos, bosques y lagos, pero en todas partes
le decían lo mismo: “¡Qué patito tan feo!” Pasó el invierno
solo y hambriento, hasta que un día llegó a un lago donde,
al mirarse en el agua, vio algo sorprendente. ¡Ya no era
el patito torpe y feo que solía ser! Ahora era un hermoso
cisne, con un plumaje blanco y brillante.
Los otros cisnes lo recibieron con cariño, y el patito,
ahora feliz, entendió que su diferencia era lo que lo
hacía especial y hermoso. 


